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			Para Gladwen Williams de Claverdon, con cariño

		

	
		
			1

			No hay nada más deprimente para una mujer de mediana edad aquejada de mal de amores y con calvas en la cabeza que encontrarse en un pueblo turístico de la costa inglesa fuera de temporada. El viento azotaba el paseo marítimo. Carteles rotos aleteaban con sus anuncios de diversiones veraniegas y olas gigantescas levantaban rociones de espuma en el aire.

			

			Agatha se había quedado sin cabello meses atrás por culpa de una peluquera vengativa que había usado crema depilatoria en lugar de champú. El pelo le había vuelto a crecer, pero no de manera uniforme, y algunas calvas seguían angustiosamente visibles. Por eso había huido de Carsely y se había refugiado en Wyckhadden, un pueblecito a orillas del mar, donde se quedaría hasta que le creciera el pelo. No quería que James Lacey, el amor de su vida, regresara de su viaje y la viera hecha un desastre.

			Había reservado una habitación en el Garden Hotel, que se publicitaba como pequeño pero exclusivo, pero ahora preferiría haber elegido algún hostal de plástico, chillón y moderno. El Garden Hotel no había cambiado gran cosa desde la época victoriana. Los techos altos, las alfombras gruesas y las paredes robustas lo hacían silencioso y tranquilo como una tumba.

			Todos los huéspedes eran ancianos, y nadie se siente tan incómodo rodeado de ancianos como una mujer de mediana edad que se está aproximando rápidamente a esa etapa de la vida.

			Agatha comprendió de repente por qué algunos hombres maduros se vestían con vaqueros, botas altas y chaqueta de cuero y buscaban a una mujer joven que llevar cogida del brazo. Por eso Agatha caminaba tanto; estaba resuelta a perder peso y mantenerse flexible. Un primer vistazo al comedor del Garden y sus huéspedes la llevó incluso a plantearse la posibilidad de hacerse un lifting.

			La ciudad de Wyckhadden había prosperado durante el boom económico de finales del siglo XIX, y su popularidad se había prolongado hasta bien entrado el siglo XX, pero con la llegada de los viajes baratos al extranjero los turistas habían ido desapareciendo. ¿Por qué pasarse las vacaciones en Gran Bretaña y bajo la lluvia cuando la soleada España estaba a apenas un par de horas de vuelo?

			Así que ahora, en esa ventosa jornada dos días después de su llegada, Agatha recorría el paseo marítimo a toda prisa, con la cabeza gacha para hacer frente al viento y preguntándose cuánto tardaría en dar con algún sitio a cubierto donde poder disfrutar de un cigarrillo y exhalar una parte del exceso de oxígeno de sus pulmones.

			Se alejó del incesante ruido del mar agitado y subió por una estrecha callejuela adoquinada, donde los cottages originales de los pescadores habían sido pintados en tonos pastel, como si de una villa italiana se tratara, y tenían nombres tan poéticos como «Al fin en casa», «Fin de viaje», «El refugio» y cosas por el estilo, lo que dejaba claro que habían sido comprados por jubilados acaudalados. Tal vez el turismo estuviera en declive, pero los precios de las propiedades de los pueblos costeros del sur de Inglaterra eran cada vez más elevados.

			Estaba a punto de entrar en un salón de té cuando vio el rótulo de prohibido fumar en la puerta. El gobierno amenazaba con prohibir fumar en los pubs, según había leído en la prensa. Ni una palabra sobre los peligros del alcohol, pensó Agatha cuando una ráfaga especialmente fuerte hizo que se tambaleara. Los fumadores no se salían de la carretera, y tampoco apalizaban a sus esposas al llegar a casa. Los borrachos, sí. Y con los gases de cada vez más coches contaminando el aire, le pareció injusto que fumar se hubiera convertido en una cuestión policial. La izquierda estaba contra el tabaco; la derecha, a favor, y los que estaban en medio y habían dejado de fumar querían que los demás también sufrieran.

			Vio un pub en la esquina llamado Dog & Duck. Parecía antiguo y bonito, encalado, con vigas negras y cestos colgando que oscilaban al viento. Empujó la puerta y entró.

			El interior contradecía el exterior. Era oscuro y lúgubre, las mesas estaban manchadas, el suelo era de linóleo, y, si había calefacción, no se notaba.

			Le había apetecido un café, que por entonces se servía también en los pubs, pero se sentía tan hundida que, en vez del café, pidió un gin-tonic doble.

			

			— No tenemos hielo — dijo el camarero.

			— No les hace ninguna falta. Este local está helado.

			— Pues usted es el único cliente que se ha quejado — dijo cogiendo el dinero de Agatha.

			Ella pensó con amargura que esas palabras deberían estar escritas en la bandera británica: «Usted es el único cliente que se ha quejado.» Ésa era la respuesta que siempre recibían los clientes que se atrevían a quejarse de algo.

			Tal vez debería admitir la derrota y volver a casa. Se encendió un cigarrillo. El pub se encontraba casi vacío. Sólo estaban ella y una pareja que hablaba en voz baja en un rincón, cogidos de la mano y mirándose con la triste intensidad de los adúlteros. Probablemente quedaban allí, pensó Agatha, convencidos de que no se tropezarían con ningún conocido.

			Debía de haber algo de vida en esta ciudad.

			De repente se abrió la puerta del pub y entró un hombre alto. Agatha lo estudió cuando se dirigió a la barra. Llevaba un abrigo largo y oscuro. Tenía una expresión sombría y unos grandes ojos claros bajo unos párpados pesados. Su pelo liso era negro como el charol. Pidió una bebida y luego se dio la vuelta y miró a Agatha con curiosidad. Distaba mucho de ser un Adonis y, pese a todo, Agatha fue repentinamente consciente de su propio rostro, enrojecido por el viento, y de su cabeza, envuelta en un pañuelo porque no había querido ponerse la peluca.

			El hombre se acercó a la mesa y se inclinó sobre ella.

			—¿Está de visita? — preguntó.

			— Sí — respondió Agatha con brusquedad.

			— Pues ha elegido una mala época del año para venir.

			— Lo que he elegido es un mal sitio — le replicó Agatha —. Tengo la sensación de que la gente sólo viene aquí para morir.

			Los ojos claros del desconocido brillaron divertidos.

			— Bueno, por aquí también sabemos pasárnoslo bien. Esta noche hay fiesta en el salón de baile.

			Se sentó frente a ella.

			—¿Y cómo llega la gente hasta allí? — preguntó Agatha —. Cualquiera que intente recorrer el muelle con este tiempo corre el peligro de que se lo lleve el viento.

			— Le voy a decir qué haremos: yo la llevaré.

			—¡Pero si no lo conozco de nada!

			Él le tendió la mano:

			— Me llamo Jimmy Jessop.

			— Mire, señor Jessop...

			— Llámeme Jimmy.

			— Pues Jimmy. Soy un poco mayor para que alguien a quien no conozco de nada intente ligar conmigo en un pub cutre.

			A él parecían divertirle sus miradas penetrantes y sus modales altivos.

			— Si suele reaccionar de este modo, debe de aburrirse bastante. Si fuera a bailar conmigo, ¿qué espantoso desastre podría sucederle? Debo de tener la misma edad que usted, así que difícilmente voy a desnudarme y a forzarla.

			— No es necesario quitarse toda la ropa para forzar a alguien.

			— No sabría decirle, nunca lo he intentado.

			Agatha se imaginó pasando otra deprimente velada en el Garden.

			

			— Bueno, ¿y por qué no? Me llamo Agatha Raisin. La señora Agatha Raisin. Me alojo en el Garden Hotel.

			—¿Y hay un señor Raisin?

			— Está muerto.

			— Lo siento.

			— Pues yo no.

			Él pareció sorprendido, pero dijo:

			— Pasaré a recogerla a las ocho. El muelle está cerca del Garden, así que podemos ir andando. ¿Le apetece otro? — señaló el vaso de Agatha, ya vacío.

			— No, más vale que vuelva al hotel.

			Agatha sólo quería alejarse de él, volver a su habitación y aclararse para decidir si debería ir al baile o no. Si cambiaba de opinión, siempre podía pedir en recepción que la excusaran diciéndole que estaba indispuesta.

			Recogió su bolso y los guantes. Él se levantó y sostuvo la puerta abierta para que saliera.

			— Hasta esta noche — dijo.

			Agatha masculló algo y pasó por delante de él a toda prisa.

			•  •  •

			De vuelta en la habitación de su hotel, se puso ante el espejo de la puerta del armario y estudió su reflejo para ver qué podía haber impulsado a un extraño a invitarla a salir. El pañuelo le ceñía bien la cabeza; su cara, sin maquillaje, brillaba demasiado, y la nariz todavía estaba enrojecida por el frío. Sus ojos parecían aún más pequeños de lo habitual. Se quitó el abrigo, se desenvolvió el pañuelo de la cabeza y miró consternada los mechones que le estaban creciendo. No, aquel hombre debía de ser un poco raro. No iría al baile. Miró su reloj, era casi la hora del almuerzo. Se lavó la cara y luego se sentó en el tocador, que tenía forma de riñón, un espejo triple y un volante de seda verde a juego con la resbaladiza colcha, también de seda verde, que cubría la gran cama. Era el tocador de una joven y descocada flapper de los años veinte. Agatha se preguntó si habría algún mueble nuevo en aquel hotel mientras se aplicaba cuidadosamente el maquillaje, y después se puso una lustrosa peluca castaña. No estaba mal, pensó. Si Jimmy Jessop la hubiera visto con ese aspecto...

			Cogió su bolso otra vez y también un libro de bolsillo, que utilizaría a modo de barrera por si alguno de los viejales intentaba entablar conversación con ella en el salón restaurante, y luego bajó por las escaleras con peldaños de latón, cubiertas con una espesa moqueta. Un rayo de sol intermitente penetraba en el rellano a través de una gran ventana de vidrio policromado, cuadriculando la moqueta de color teja de las escaleras con los colores del Arlequín.

			El comedor era de techos altos y tenía unos grandes ventanales que daban al mar.

			Se sentó en una mesa de un rincón y, disimuladamente, empezó a observar a los demás comensales. Había un anciano a quien la camarera llamaba «coronel». Tenía una tupida mata de pelo canoso y su arrugada cara se veía bronceada. Era alto y se mantenía erguido, y llevaba una chaqueta de tweed, vieja pero de buena confección. Mirándolo, y sin duda intentando atraer su atención, había una dama con un inverosímil pelo rubio. Iba muy maquillada y su lápiz de labios era de un tono rojo chillón. Vestía una blusa escotada que dejaba a la vista un cuello demasiado arrugado y pecoso. Había otro hombre, pequeño y de aspecto malhumorado, con joroba. Luego estaban dos mujeres mayores, una alta y masculina con ropa de tweed; la otra, pequeña, delgada y con aspecto de conejo.

			

			Menudo anuncio para la eutanasia, pensó Agatha con amargura.

			Cuando llegó la comida, comprobó que era de calidad, cocina inglesa bien preparada. Ese día el plato principal era solomillo de cerdo con miel, servido con salsa de manzana, cebollas, patatas asadas y cocidas, coliflor, queso y guisantes.

			Lo seguía un pudin acaramelado guarnecido con un montón de nata cuajada. Agatha se lo comió todo y gruñó al sentir cómo se tensaba la goma elástica de su falda. Tendría que dar otro largo paseo o se sentiría aletargada y pesada durante el resto del día.

			Esta vez, dado que la marea había bajado, paseó por la playa de guijarros, donde grandes olas verdes y grisáceas emergían y rompían.

			De pronto le vino a la cabeza el recuerdo de unos versos que había aprendido en la escuela.

			Pero ahora sólo escucho

			su clamor melancólico, largo, en retirada,

			alejándose, ante la respiración

			del viento nocturno, hacia los vastos filos tristes

			y los guijarros desnudos del mundo.

			Agatha se animó un poco.

			Era genial ser capaz de recordar cosas, aunque sólo fuera el fragmento de un poema de Matthew Arnold. Ése era uno de sus miedos, que algún día sus recuerdos se desvanecieran en el olvido.

			El ir y venir de las olas tenía algo de hipnótico. El viento perdía fuerza lentamente y la luz pálida del sol doraba el mar embravecido. Caminó durante kilómetros antes de regresar al hotel, sintiéndose fuerte y vigorosa. Quizá incluso se animara a ir al baile en el muelle con el misterioso Jimmy Jessop, después de todo. Era algo inesperado, una pequeña aventura.

			Se había decidido del todo cuando la mujer rubia la interceptó en la recepción y le dijo con voz aflautada:

			— No nos han presentado. Soy la señora Daisy Jones.

			Agatha le tendió la mano.

			— Agatha Raisin.

			— Bien, señorita Raisin...

			— Mejor señora.

			— Señora Raisin. El coronel... y me refiero al querido coronel Lyche... ha sugerido que nos reunamos todos después de cenar para jugar una partida de Scrabble. Somos muy pocos. La señorita Jennifer Stobbs y la señorita Mary Dulsey son unas jugadoras entusiastas, y el señor Harry Berry casi siempre nos gana a todos.

			— Muy amable por su parte — dijo Agatha, apartándose un poco —, pero tengo una cita.

			— Ya pensé que era usted una mujer de negocios cuando la vi. Le dije al coronel...

			— Me refiero a una cita. A un hombre.

			— Ah, vaya... En ese caso, en otra ocasión será.

			Agatha huyó a su habitación. Sin duda alguna, un baile en el muelle era infinitamente preferible a una velada jugando al Scrabble con esa pandilla.

			A las siete pidió que le subieran a la habitación unos sándwiches y una botella de agua mineral.

			Cuando el anciano camarero entró haciendo crujir el suelo de madera diez minutos más tarde, Agatha le dio una generosa propina porque le pareció demasiado mayor y frágil para cargar con una de esas bandejas de plata maciza que utilizaban en el hotel para el servicio de habitaciones.

			

			Comió rápidamente y luego se puso una blusa de noche y una falda de terciopelo negra. Se ajustó la peluca con cuidado y se maquilló. Después abrió la puerta del armario de par en par. Pensó que ese armario era tan inmenso que, en otro tipo de hotel, habría sido remodelado como una habitación. Era uno de esos enormes armarios de caoba victorianos. Dentro colgaba su abrigo de visón. Lo sacó y sus manos acariciaron la piel.

			¿Se lo ponía?

			¿No corría el riesgo de que algún animalista le escupiera e intentara quitárselo violentamente?

			Por otro lado, ¿sería seguro abandonarlo a los peligros del guardarropa del salón de baile del muelle?

			Aunque, si se ponía un abrigo de tela, tendría que llevar una rebeca por encima de la blusa...

			Con la sensación de estar cometiendo un pecado, se envolvió con el visón, acordándose del día en que lo había comprado, en los buenos tiempos ya pasados en que las pieles estaban de moda. Después se anudó un pañuelo de seda por encima de la peluca para sujetarla bien. El viento podría levantarse de nuevo.

			Cuando bajó las escaleras, Jimmy estaba esperándola en recepción; llevaba una camisa blanca de noche y una corbata negra bajo un largo abrigo también negro.

			—¿Es un baile formal? — preguntó Agatha.

			— En Wyckhadden siempre nos ponemos elegantes — dijo él —. Somos bastante anticuados.

			—¿Qué se baila? — preguntó Agatha —. ¿Disco?

			— No, bailes de salón.

			Mientras caminaban a lo largo del muelle, Agatha vio un cartel, BAILES DE SALÓN PARA GENTE MAYOR, decía. Y luego, en letras más pequeñas, añadía: «Descuentos para jubilados y pensionistas.»

			Este local va a hacer que envejezca antes de tiempo, pensó Agatha, y de repente deseó no haber ido.

			Dejaron los abrigos en el guardarropa y luego entraron en la sala de baile. Los bailarines eran todos ancianos o gente de mediana edad que bailaban un animado Two-Step militar.

			—¿Nos unimos? — preguntó Jimmy.

			Agatha lanzó una mirada anhelante hacia el bar.

			— No me vendría mal una copa antes de empezar...

			— Claro, tiene toda la razón. — Él la guió hasta la barra —. ¿Un gin-tonic?

			Agatha asintió. Jimmy recogió las copas y se sentaron a una mesa pequeña junto a la pista de baile.

			Una pareja se les acercó de inmediato: una pelirroja alta con mucho pelo, grandes pechos y ojos severos tan maquillados que parecía llevar dos arañas descansando en la cara, y su acompañante, un hombre bajito vestido con una chaqueta de un rojo chillón y unos pantalones blancos.

			—¿Cómo está nuestro Jimmy? — comentó la pelirroja.

			— Agatha, te presento a Maisie y Chris Leeman — dijo Jimmy —. Ella es Agatha Raisin.

			—¿Os importa que nos sentemos con vosotros? — preguntó Maisie, y Chris y ella acercaron unas sillas y se sentaron sin darles tiempo a contestar —. Chris, cariño, ve a buscarme un brandy y un Babycham, ¿quieres? — dijo Maisie mientras se volvía hacia Agatha —. No la había visto antes.

			

			— Estoy de vacaciones — contestó Agatha.

			—¿Dónde se hospeda?

			— En el Garden.

			— Oh, es un poco pijo, ¿no? — Le dio un codazo a Jimmy —. Te has buscado una viuda rica, ¿eh?

			Qué gente más desagradable, pensó Agatha. Ojalá pudiera escabullirme.

			Chris regresó con las bebidas. Le preguntó a Agatha qué estaba haciendo en Wyckhadden, y ella volvió a explicar que estaba de vacaciones.

			— Un lugar extraño para unas vacaciones. La mayoría sólo viene aquí a morir. — Chris le dio un codazo en las costillas a Maisie, que se partió de risa.

			—¿Le apetece bailar, Agatha? — preguntó Jimmy.

			— Sí, por favor. — Agatha se levantó de la mesa y, con gratitud, se unió a él en el Vals de San Bernardo.

			¿Por qué soy tan esnob?, se preguntó preocupada. No soporto a Chris y Maisie, y la verdad es que, si ése es el tipo de amigos que tiene este tal Jimmy, no quiero volver a verlo después de esta noche.

			Jimmy bailaba con destreza e intercambiaba saludos con otras parejas que bailaban en la pista. Parecía conocer a un montón de gente, aunque, bien pensado, Wyckhadden era una ciudad pequeña.

			—¿Lleva mucho tiempo viviendo aquí? — preguntó Agatha mientras ejecutaba un caracoleo limpiamente. Es asombroso cómo los pasos de baile vuelven a la memoria.

			— Toda mi vida — contestó él.

			— No le he preguntado si estaba casado.

			— Lo estuve — dijo Jimmy —. Ella murió.

			—¿Hace mucho?

			— Diez años.

			—¿Hijos?

			— Dos. Un chico de veintiocho años, y una chica de treinta y dos.

			—¿Y a qué se dedican? — preguntó Agatha, pensando en si podrían librarse de Chris y Maisie cuando acabara ese baile.

			— John, mi hijo, es ingeniero. Soltero. Joan está casada con un profesor de la Universidad de Essex. Tienen dos hijos. Son muy felices.

			La pieza de baile acabó y se anunció un tango. Para su alivio, Agatha vio que Chris y Maisie salían a la pista.

			Ella y Jimmy volvieron a sentarse. Una pareja pasó bailando delante de ellos.

			— Hoy te has tomado la noche libre y has dejado de perseguir a los villanos, ¿eh, Jimmy? — gritó la mujer.

			—¿Qué ha querido decir? — preguntó Agatha.

			— Soy inspector de policía.

			Los ojos de Agatha resplandecieron.

			— Ah, pues yo soy una especie de detective aficionada — dijo, y acto seguido pasó a ofrecerle una sucesión de relatos muy embellecidos de sus diversos «casos». Se entusiasmó tanto con sus historias que no se dio cuenta de que él parecía cada vez más incómodo.

			

			Estaba justo a la mitad de lo que consideraba un relato fascinante de un caso de asesinato en el que había intervenido cuando Chris y Maisie volvieron a la mesa.

			—¿Te apetece bailar, Maisie? — preguntó Jimmy, aparentemente sin darse cuenta de que Agatha seguía hablando.

			Jimmy sacó a Maisie a la pista, y Agatha se sonrojó, mortificada.

			—¿Bailamos? — propuso Chris.

			—¿Por qué no? — respondió ella con tristeza.

			Chris resultó ser uno de esos bailarines de salón aparatosos, todo brincos y giros que no parecían tener nada que ver con la música. Olía tan fuerte a Old Spice que Agatha se imaginó que se había bañado en esa colonia.

			Durante el resto de la velada, Jimmy no paró de presentar a Agatha a otras parejas, y ella, sin saber por qué, acababa bailando con el hombre mientras Jimmy bailaba con la mujer. Cada vez se sentía más dolida. Un inspector de policía tendría que haberse alegrado al enterarse de que ella también investigaba crímenes.

			Cuando la velada llegó a su fin, Jimmy la ayudó a ponerse el abrigo de visón y la acompañó a la calle. El viento volvía a soplar con fuerza. Las ráfagas barrían el muelle, y las farolas que lo decoraban oscilaban y se balanceaban de arriba abajo. Agatha rebuscó su pañuelo de seda en el fondo del bolsillo del abrigo, pero, al sacarlo e intentar ponérselo en la cabeza, el viento se lo arrebató de las manos y lo envió bailando hacia el mar.

			— Oh, Dios mío... — se lamentó —. Ése era mi mejor pañuelo.

			—¿Qué? — gritó él, intentando hacerse oír por encima de los alaridos del viento y el estruendo del mar.

			— He dicho que...

			Y entonces Agatha dejó escapar otro chillido, porque una traicionera ráfaga de viento acababa de arrancarle la peluca.

			Se enganchó en la barandilla del muelle y ella corrió a rescatarla, pero, justo cuando estaba a punto de alcanzarla, otra ráfaga la soltó de la barandilla y la arrastró a las tinieblas estruendosas de la noche.

			Agatha regresó caminando hacia Jimmy, subiéndose el cuello del abrigo todo lo que pudo hasta taparse las orejas. Las luces oscilantes del muelle iluminaban el desastre de su pelo.

			— He perdido mi peluca... — se lamentó Agatha.

			— Mi esposa murió de cáncer — gritó Jimmy.

			— No, no es cáncer — gimió ella.

			Aceleraron el paso en silencio, uno al lado del otro, hasta llegar al Garden Hotel. En el refugio que les ofrecía la entrada porticada, Agatha se volvió hacia su acompañante:

			— Gracias por esta agradable velada. Perdone que no le invite a subir a tomar algo, pero estoy muy cansada.

			— Espero que disfrute del resto de sus vacaciones — dijo Jimmy con frialdad, y acto seguido se dio la vuelta y se fue.

			La señora Daisy Jones estaba en recepción cuando Agatha, con la cabeza gacha, apuró el paso hacia las escaleras.

			— Buenas noches, señora Raisin.

			Agatha gruñó algo a modo de respuesta, se escabulló escaleras arriba y se lanzó a su habitación como un animal a su madriguera. ¡Qué noche más espantosa! Y aquella peluca le había costado una fortuna...

			

			Se sentía triste y angustiada. ¿Qué pintaba ella en este hotel? Mañana lo dejaría e iría a otra parte.

			Al día siguiente estaba acabando de desayunar cuando vio que Daisy Jones se acercaba a su mesa. Agatha levantó el ejemplar del Daily Mail a modo de barrera, pero, sin dejarse amedrentar, Daisy se plantó ante ella y dijo alegremente:

			— Anoche no pude evitar fijarme en su pelo. ¿Qué le pasó?

			— Es la consecuencia de una enfermedad nerviosa — dijo Agatha, que ya no quería alardear de sus proezas.

			Daisy se sentó y se inclinó por encima de la mesa. Unos espesos polvos blancos llenaban los pliegues y arrugas de su cara, y sus pequeños y finos labios estaban recargadamente pintados.

			— Conozco a alguien que puede ayudarla — dijo en voz baja.

			— Los médicos me han dicho que el pelo volverá a crecerme pronto — repuso Agatha en tono desafiante. Ahora llevaba la cabeza envuelta en un pañuelo azul.

			—¿Ha oído hablar de Francie Juddle?

			— No. ¿Quién es?

			— Bueno... — Daisy dejó escapar una risita nerviosa y miró furtivamente a su alrededor —. Es la bruja local, pero hace maravillas. Le quitó las verrugas a Mary Dulsey.

			—¿Y dónde vive esa bruja?

			— En el cottage rosa de Partons Lane, en el extremo del pueblo. Si va caminando hasta el final del paseo marítimo y gira a la izquierda, lo encontrará. Es la tercera casita desde el mar.

			— Gracias — dijo Agatha educadamente, pero con cierto desdén.

			— Pruebe con ella. Tiene poderes ocultos. Esta noche, después de cenar, jugamos otra partida de Scrabble en el salón. Por favor, venga a jugar.

			— Si no tengo otro compromiso... — susurró Agatha, levantando de nuevo el periódico.

			Cuando Daisy se fue, Agatha se dio cuenta de que había despertado su curiosidad acerca de esa bruja. Hacerle una visita podría animarle el día. Además, la mera idea de hacer las maletas y mudarse a otro hotel la deprimía.

			Media hora más tarde, envuelta en su abrigo de visón, Agatha recorría el paseo marítimo una vez más. El día era de un gris metalizado, pero no hacía una sola gota de viento. Grandes olas cristalinas se enredaban entre los guijarros y luego se retiraban con un largo sonido de arrastre.

			La noche anterior pasó como un destello por su mente. Al menos podía pensar que Jimmy no la había dejado de lado después de lo ocurrido con la peluca. En realidad, la había dejado mucho antes. Poco a poco su determinación y energía de siempre volvían a espolearla. Cuando regresara a Carsely, James Lacey vería a una Agatha feliz y saludable, con todo el pelo en su sitio.

			Los ancianos de la zona se resguardaban en los distintos refugios victorianos de hierro y cristal que había a lo largo del paseo marítimo, todos apiñados y mirando al mar. Están esperando a que llegue la Muerte, pensó Agatha con un estremecimiento. Vamos, Número Nueve, ha llegado tu hora.

			Pasó deprisa por delante de ellos, con la cabeza gacha, y al llegar al final del paseo marítimo vio que estaba en Partons Lane. Caminó hasta un cottage rosa y llamó a la puerta con una aldaba de latón que representaba la cabeza del diablo.

			Unos instantes después, una mujer pequeña y regordeta, de rasgos suaves y ojos grises claros, abrió la puerta. Lucía un tupido pelo moreno coronado en un moño francés.

			

			—¿Sí?

			Durante apenas un segundo, Agatha se olvidó del nombre de Daisy. Entonces su mente se despejó:

			— Daisy Jones, que se aloja en el Garden Hotel, me sugirió que usted podría ayudarme.

			— Se supone que debe llamar por teléfono para concertar una cita — dijo Francie Juddle —. Aun así, es su día de suerte. La señora Braithwaite iba a pasarse hoy, pero ha muerto.

			Agatha parpadeó sorprendida, pero la siguió al interior.

			Esperaba que la llevara a una especie de santuario oscuro dominado por una mesa envuelta en terciopelo negro con una bola de cristal, pero se encontró en un acogedor saloncito con algunos muebles de calidad, un fuego resplandeciente y un gato grande, blanco — no negro —, durmiendo en una alfombra bordada situada delante de la chimenea.

			— Siéntese — dijo Francie, haciendo un gesto con la cabeza hacia un sillón que había delante del fuego.

			Agatha se sentó después de quitarse el abrigo de visón.

			— No debería llevar una prenda como ésa — coment

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Una nueva entrega de la serie sobre Agatha Raisin, la heroína más aclamada del cosy crime. Más de diez millones de lectores en todo el mundo

		  

         
            [image: Imagen de portada]
         

          

         Después de que una peluquera vengativa le aplicara crema depilatoria en lugar de champú, y siempre aquejada de mal de amores, Agatha Raisin decide pasar una temporada lejos de su idílico hogar de Carsely y refugiarse en el exclusivo y algo lúgubre Garden Hotel de la localidad costera de Wyckhadden. Pero lo que comienza como un retiro espiritual se convierte muy pronto en un auténtico suplicio para la pobre Agatha, que tiene que lidiar con gente de la tercera edad que no cesa de inmiscuirse en sus penurias capilares. Desesperada por recuperar su cabello cuanto antes, nuestra heroína decide seguir el consejo de una huésped del hotel y acude a la casita de Francie Juddle, una bruja local especializada en pociones mágicas, en busca de un tónico milagroso. Por desgracia, lejos de mejorar, todo acaba de torcerse cuando Francie es asesinada con un fuerte golpe en la cabeza y Agatha, la última persona en verla con vida, se convierte en la principal sospechosa. ¿Quién puede haber cometido un crimen tan atroz? A medida que profundiza en su investigación, Agatha Raisin descubre profundas ansias de venganza y secretos inconfesables entre el extraño grupo de ancianos con el que, muy a su pesar, comparte interminables partidas de Scrabble y bailes de salón.

		   

         La crítica ha dicho:

		  

         «La saga de Agatha Raisin es mi placer inconfesable: es sumamente interesante, intrigante y encantadora, y además tiene el tono perfecto.»

         Lee Child

		   

         «Agatha Raisin es una miss Marple moderna.»

         Entertainment Weekly

		   

         «Una serie de novelas policíacas ideales para leer en la cama, con tanto o más placer que las de Agatha Christie.»

		  Telegraph on Sunday

		  

         «Beaton capta a la perfección el ambiente de la vida en un tranquilo y pintoresco pueblo inglés.»

		  Booklist

		  

         «No sorprende que la autora haya sido coronada como la reina del cosy crime.»

		  Mail on Sunday

		  

         «Beaton tiene una ganadora en la incontenible Agatha, ávida de aventuras amorosas.»

		  Chicago Sun-Times
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